EL AMOR SIGUE VIVO


“No quiero pintar el sueño sino a la muchacha soñando, y lo que pasa por ella. El pasaje, pues, no el sueño”. Esta frase de Balthus podría resumir la obra de Emilio González Sáinz. Tal vez por eso, aunque su pintura tiene un aura de irrealidad, es naturaleza ensoñada, no vemos en ella  los oscuros corredores de la memoria, las zozobras de la conciencia, como pasa en el Surrealismo, sino la claridad de la contemplación. No el sueño, sino el lugar donde alguien está soñando. 


 Esta exposición, El vagabundo y otros cuadros recientes, prolonga e intensifica su obra anterior. Vemos en ella paisajes y figuras reconocibles, que nuestro pintor toma de su entorno familiar: la costa de su tierra, los bosques y los campos que rodean su casa, sus árboles y sus animales. Él los lleva a sus lienzos con puntillosa exactitud, pues su mirada se confunde con la del naturalista, alguien que dibuja en su cuaderno conchas y piedras, que toma nota del vuelo y las costumbres de los pájaros, de los cambios que provocan las estaciones. Pero no se limita a dibujar en esos cuadernos lo que ve. No pinta el mundo, sino sus pensamientos acerca del mundo. De ahí el aura metafísica que desprenden sus óleos y acuarelas, su ironía romántica, su vinculación con el misterio. No es el mundo lo que nos muestra, sino los pensamientos del hombre acerca del mundo. Ese lugar donde lo real y el sueño, la naturaleza y la imagen llegan a tocarse. 


En sus cuadros vemos a seres aislados, entregados a sus cavilaciones: un pintor en su cuarto, un anacoreta, un mendigo, alguien que transporta muebles por una carretera. Todos están solos, guardan algo que ni ellos mismos comprenden: recuerdan el mundo de las larvas y los capullos. González Sáinz es el pintor del ensimismamiento, de ese instante en que los seres se pliegan sobre sí mismos para abrirse a otra realidad. Incluso cuando están haciendo algo, sus personajes tienden a la quietud, a confundirse con los árboles, los pájaros y los animales, pues hay una continuidad insondable entre ellos y el mundo. “Es evidente que no todos habitamos el mismo tiempo”, escribió Ezra Pound. Los personajes de González Sáinz viven en el tiempo de la poesía. Habitan escenas silenciosas, están quietos, duermen sobre la hierba o a la orilla de los ríos. No sabemos qué quieren ni lo que esperan, pero algo nos hace detenernos y esperar con ellos. Su obra está llena de cuerpecitos larvas. Él nos los muestra en su abandono, y así hace aparecer el secreto. Piensa que la pintura es una ascesis, el juego de ver y ocultarse a la vez, de flotar entre la presencia y la ausencia; el juego de mostrar lo invisible del mundo.


Junto a los paisajes y la figura humana, el elemento que más se reitera en estos cuadros es la casa. La casa del pintor, del que escribe o vela, la casa de todos los solitarios. Casas de amplias ventanas, abiertas al mundo, que remiten a esos primeros dibujos de los niños donde la casa representa el rostro de los hombres: un lugar de pensamiento y visión. "Instalarse en la casa, en lugar de ​admirarla y ponerla guirnaldas", escribió Franz Kafka. Los cuadros de González Sáinz participan a la vez de lo real y de lo soñado, de la razón y el misterio; no están hechos para decorar nuestras paredes  sino para hacerlas vivir. 


Hay en La flauta mágica, la ópera de Mozart, un momento que le gustaría.  El príncipe Tamino ha perdido  a su amada Pamina, y se interna en el bosque repitiendo su nombre. Lo hace separando las sílabas: Pa-mi-na. Se trata de un juego muy sencillo, pues, así dicho, ese nombre significa amor y, Tamino lo que hace al pronunciarlo es inquirir por la pervivencia de ese sentimiento esencial. “Sí, le responde el bosque, el amor todavía está vivo”. Los anacoretas, los vagabundos, los escritores y solitarios de estos cuadros se hacen en sus refugios la misma pregunta eterna, y Emilio González Sáinz los pinta para hablarnos de esos lugares donde misteriosamente el amor sigue vivo.
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